
        
            
                
            
        

    
		
			DESCUBRE 
TU DHARMA

			GUÍA VÉDICA PARA DESCUBRIR 
TU MISIÓN EN LA VIDA

			SAHARA ROSE KETABI

			CON PRÓLOGO DE DEEPAK CHOPRA

			[image: ]

		

	
		
			Título original: Discover Your Dharma

			Traducción: Blanca González Villegas

			Diseño de cubierta: Rafael Soria

			© 2021, Sahara Rose Ketabi

			© 2021, Deepak Chopra por el prólogo

			Publicado por acuerdo con Sahara Rose LLC.
c/o United Talent Agency LLC, Nueva York, EE.UU.

			De la presente edición en castellano:

			© Distribuciones Alfaomega S. L., Gaia Ediciones, 2021

			 Alquimia, 6 - 28933 Móstoles (Madrid) - España

			 Tel.: 91 617 08 67

			 www.grupogaia.es - E-mail: grupogaia@grupogaia.es

			Primera edición: marzo de 2022

			Depósito legal: M. 5.364-2022

			I.S.B.N.: 978-84-8445-974-3

			Impreso en España por: Artes Gráficas COFÁS, S. A. - Móstoles (Madrid)

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública 
o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización 
de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO 
(Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita 
fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra. 

		

	
		
			DEDICATORIA

			Este libro está dedicado a ti por honrar el dharma que habita en tu interior y por permitir que los susurros de tu intuición sean más fuertes que el ruido del mundo que te rodea. Gracias por plantearte esa pregunta que muy pocos se plantean y por descubrir los dones que estabas destinado a compartir cuando naciste. Gracias a ti, el mundo es un lugar más brillante.

		

	
		
			PRÓLOGO

			Dharma es una antigua palabra sánscrita que significa «el impulso evolutivo del universo» o «tu propósito exclusivo en el mundo». Según su ley, el universo es como un rompecabezas; tú eres una pieza del conjunto y no sobra ninguna. Cada uno de nosotros nace con unos talentos que sirven a la red cósmica del universo y conducen al equilibrio global. Lo único que nos frena a la hora de utilizarlos es el miedo, el constructo humano más peligroso de todos. Como dijo Rumi: «Quiero cantar como cantan los pájaros, sin preocuparme por los que puedan estar escuchando ni por lo que otros puedan pensar». De esto es exactamente de lo que trata el dharma.

			En Descubre tu dharma, la escritora Sahara Rose guía a sus lectores para ayudarles a encontrar su propósito en un mundo en el que la información es ingente, los caminos son ilimitados y predomina el agobio. Sahara nos habla de los desafíos que afrontan muchas personas y los saca a la luz con perspicacia, comprensión y buen humor. Posee una habilidad única para traducir la sabiduría ancestral y hacerla accesible, para contarla a su generación sin que pierda su profundidad ni su significado. Cuando leas este libro comprobarás que ella encarna su dharma y reconocerás su maestría a la hora de marcar el camino para que los lectores encarnen el suyo. Este es el tercer libro de Sahara que he tenido el placer de presentar y he disfrutado contemplando cómo, con el transcurso de los años, esta joven ha ido floreciendo hasta convertirse en la líder de pensamiento que es hoy en día.

			Descubre tu dharma es un libro muy oportuno que ayuda a los lectores a dejar a un lado el condicionamiento de su mente, a recordar su esencia y a acceder al propósito que han de expresar. ¡Han nacido para eso! Hoy más que nunca, el mundo necesita ciudadanos que eleven la condición espiritual de la humanidad a través de la alegría y la plenitud. Este libro prende la chispa que existe en todos nosotros para que compartamos nuestros dones y seamos útiles. Espero que te ayude a recordar tu potencial ilimitado y a vivir cada día en consonancia con tu dharma.

			Deepak Chopra

		

	
		
			INTRODUCCIÓN. 

¿Por qué c*** estoy aquí?
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			Esta pregunta eterna puede surgir después de una sudorosa clase de yoga en la que estás seguro de haber abandonado tu cuerpo, mientras contemplas una puesta de sol fabulosa a la que ningún filtro de Instagram podría hacer justicia o en una extraña fiesta veraniega en la que tu tío está intentando entablar una discusión política. Resulta una pregunta tan grande que, a los pocos momentos de habérnosla planteado, podemos dejarla de lado ante el vacío ingente que nos provoca desconocer la respuesta.

			Nos afanamos jugando al ping-pong con el mundo —respondiendo a la rebosante bandeja de entrada del correo, con listas interminables de cosas pendientes, consultando las redes sociales y atendiendo al factor de estrés que nos presenta el día de hoy—, aunque todo ello no son más que cosas que nos distraen de la eterna pregunta, la más importante de todas. ¿Por qué estamos aquí? Esta idea sobrevuela nuestros actos, pero somos muy pocos los que reflexionamos sobre ella con la profundidad suficiente para encontrar la respuesta. Es como si nos hubieran dejado caer en alguna fiesta y nos preguntáramos si tendrán guacamole o pico de gallo sin plantearnos siquiera por qué estamos en ella.

			Pasamos la vida afanándonos y llenando el tiempo sin darnos cuenta de que ese tiempo nos ha sido concedido por un motivo. El hecho mismo de que estés en esa fiesta significa que tienes algo muy importante que aportar y que la celebración no estaría completa si tú no participaras en ella. Y lo que es todavía más importante, que tú no estarías completo si no participaras en ella.

			Seguramente estés pensando que, por supuesto, otras personas tienen estos propósitos tan profundos, pero que tú no eres de esos. ¿Crees que al universo se le pudo olvidar darte a ti un propósito, que eres el único al que le ha pasado? Si así fuese, ¿no serías la persona más especial del mundo? Tienes un propósito. Si estás aquí, es por un motivo. El objetivo de esta vida es descubrirlo.

			Si no me crees cuando te digo que tienes un propósito, voy a mostrártelo y a decirte tu dharma ahora mismo, en la segunda página de este libro. Tu dharma es elevar la conciencia. Y también el mío. Y el de tu madre, y el de tu mejor amigo, y el de tu pareja. Todos estamos aquí para elevar la vibración de este planeta que consideramos nuestro hogar. Sin embargo, cada uno de nosotros lo hace de una forma única. Todos aportamos elementos diferentes a la fiesta: algunos traemos los pasos de baile; otros, los aperitivos; otros, los adornos; otros, los rituales; otros, las historias; otros, los trucos de magia. Y todos juntos creamos la fiesta más fabulosa, esa que llamamos vida.

			Tu dharma es la expresión más auténtica de lo que eres. Cuando vives de acuerdo con él, no existe separación alguna entre tu yo exterior y tu yo interior. Tu realidad externa refleja tu mundo interno. Cada uno de los aspectos de tu vida es una elección consciente. Estás conectado con un chorro interminable de creatividad, pasión e inspiración, es decir, con el cosmos, que circula a través de ti. Tienes objetivos y permaneces abierto al misterio del viaje confiando en que tu dharma te va a conducir exactamente al lugar en el que debes estar. Permites que tu ser se despliegue en aquello en que te estás convirtiendo y celebras cada una de las etapas sabiendo que te está preparando para la siguiente. Te sientes completamente vivo, con los sentidos despiertos, con una llama ardiendo en tu corazón. Esto es lo que significa vivir tu dharma.

			La mayoría de nosotros vivimos la vida como anestesiados. Comemos, pero seguimos estando hambrientos. Consultamos en Internet, pero seguimos buscando. Tenemos éxito, pero este no nos aporta satisfacción. Disponemos de información, pero carecemos de claridad y de la sensación de vivir en nuestro cuerpo. Pasamos toda nuestra vida buscando algo que llene ese vacío en el que solo puede residir el dharma. Quizá lo que te atraiga sea intentar alcanzar un estatus y ascender en la escala social, o que prefieras los chicos malos y el alcohol, pero esto no son sino distracciones que nos impiden acceder a la verdad de lo que somos. Este descubrimiento solo se nos revela cuando nos rendimos al camino del dharma.

			Vivir según tu propósito es la forma suprema de amarte a ti mismo. Cuando aceptas responder a tu llamada superior, todo lo que has estado buscando se manifiesta de forma natural. La plenitud, la felicidad, la abundancia, la claridad, la confianza, la valía y la paz que anhelabas surgen sin esfuerzo, porque vives en armonía con tu verdad. Ya no necesitas esforzarte; tú eres sencillamente tú, todo el tiempo. Esto es lo que se denomina encarnar tu dharma, el propósito de tu alma.

			Tu dharma es tu propósito divino en este planeta, la esencia de tu alma, la vibración única que solo tú puedes traer al mundo.

			Descubrir tu dharma es comprender la verdad de lo que eres. Es imposible conocerlo y no cambiar tu vida para hacerla coincidir con él. No puedes dejar de ver lo que vio el tercer ojo. Cuando lo experimentas, todo lo demás te resulta sofocante.

			Mi camino personal al dharma

			En ningún momento me propuse descubrir mi dharma. Como la mayoría de la gente, jamás pensé demasiado en ello. De niña solo sabía que quería ayudar a la gente como fuera. Esto me llevó a trabajar como voluntaria con ONG de muchos países en desarrollo, enseñando inglés en orfanatos de Zimbabue, defendiendo los derechos humanos en fábricas de Vietnam y construyendo escuelas de preescolar en Nicaragua. En mi época universitaria estuve dando clases de salud y saneamiento en los suburbios de Nueva Delhi (India) y mi salud empezó a deteriorarse. No era capaz de digerir ningún alimento sin sufrir un dolor insoportable y pasé dos años sin tener la regla. No dejaba de lesionarme los huesos, pesaba menos de lo adecuado y se me caía el pelo. Mi cuerpo dejó de producir hormonas y estaba, en líneas generales, entrando en la perimenopausia… a los veintiún años. Acudí a muchísimos médicos y cada uno de ellos me recetó una larga lista de medicamentos que debía tomar indefinidamente para vivir una vida a medio gas.

			Sabía por intuición que aquel desequilibrio de mi cuerpo debía tener un motivo más profundo y me propuse encontrarlo. Este viaje de autosanación me llevó a descubrir el ayurveda, el sistema de cuidado de la salud más antiguo del mundo, y la ciencia hermana del yoga, que se basa en la conexión entre la mente y el cuerpo. Cuando leí los tres arquetipos dosha, sobre todo el dosha vata (arquetipo del aire), fue como si estuviera leyendo mi autobiografía. En la lista aparecían todos los desequilibrios que experimentaba. Es más, se describía con toda precisión mi personalidad: creativa, visionaria, no adaptable a los convencionalismos, pero también angustiada y abrumada por los pensamientos. Nunca me había sentido tan comprendida.

			Pasé los dos años siguientes estudiando el ayurveda en la India y descubriendo formas de fusionarlo con la ciencia nutricional moderna y las recetas a base de productos vegetales. Fue como si estuviera volviendo a aprender un lenguaje que mi alma había hablado durante miles de años. Tras revertir todos mis problemas de salud y cambiar mi personalidad para que fuera más decidida, entregada y asentada (lo que era mi auténtica naturaleza, la que se escondía tras los desequilibrios), supe que tenía que poner esta sabiduría al alcance de las personas que, como yo, sufrían desequilibrios físicos y mentales y no encontraban la forma de curarse. Aunque jamás había escrito ningún libro, y ni siquiera conocía a ningún escritor, me embarqué en esta aventura y me descubrí a mí misma en ese proceso.

			Aquello me llevó a vivir sola en cabañas de la India y de la selva de Bali y a escribir mi libro mientras me reescribía a mí misma. Tuve que dejar todo atrás, incluida la aprobación de mi familia, que me amenazó con renegar de mí por haber elegido un camino alternativo. Me hizo reprogramar mis pensamientos y mis creencias limitantes y darme cuenta de hasta qué punto había vivido buscando la aprobación externa. No sabía si lo iba a conseguir, ni siquiera qué implicaba «conseguirlo», pero estaba segura de que el camino que había seguido hasta aquel momento no era aquel en el que quería terminar. Hubo muchos momentos en los que me planteé la posibilidad de rendirme, de elegir una vida «normal» y hacer feliz a mi familia…, pero supe que eso me impediría honrar a mi alma. Tuve que dejar a un lado la necesidad de contar con la aprobación de mi familia y, sobre todo, tuve que concederme a mí misma plena aprobación para seguir aquel camino sin saber adónde me conduciría.

			Aquellos años constituyeron una lucha entre una fe que me servía de ancla y un miedo que me atenazaba, entre momentos de absoluta claridad y otros de completa duda, entre sensaciones de alineamiento total y de fracaso absoluto, y todo ello me condujo a este concepto del dharma. Mi aventura fue así de difícil por un motivo: me estaba preparando con la fuerza que necesitaba para compartir de verdad esta sabiduría con el mundo.

			Como quizá te pase a ti, yo sufría un caso grave de «quién soy» y de «qué pasaría si», y hubo momentos en los que dejé que ambas cosas fueran las que llevaran la voz cantante. Pero lo que estaba por encima de todos esos miedos eran los «imagina». «Imagina que soy capaz de sacar este libro al mundo. Imagina las vidas a las que puede afectar. Imagina la diferencia que va a suponer». Los «imagina» acabaron ganando la batalla. Me condujeron a escribir dos libros: Idiot’s guide to ayurveda y Comer, sentir, sanar: La nueva cocina ayurvédica vegetariana, que alcanzaron un gran éxito de ventas. Ah, y a acercarme a Deepak Chopra en una conferencia y a que él me escribiera el prólogo (en el capítulo 2 te contaré esa historia). También me llevaron a lanzar el Highest self podcast, porque estaba auténticamente hambrienta de una conversación profunda y espiritual; ese pódcast de inmediato se convirtió en el número uno sobre espiritualidad en iTunes y en la actualidad tiene más de dieciséis millones de descargas. Todo ello me llevó de nuevo a este concepto del dharma.

			Equilibramos la mente con el cuerpo para recuperar el contacto con el alma. El bienestar auténtico no se limita a una digestión perfecta ni a una piel sana, sino que significa conocer la verdad de lo que eres y cambiar tu vida para que se identifique con ella. El propósito de la salud es no tener que volver a preocuparse por ella y centrar tu energía en focalizarte en el dharma.

			Tus sueños no son accidentales. La razón de tenerlos es que en ellos se alberga tu dharma. Jamás tendrás una idea que no puedas hacer realidad. Esa idea te ha elegido a ti como mensajero ideal, porque eres la persona perfecta para darle vida. Sin embargo, eso no significa que lo vayas a conseguir al instante ni de manera fácil. Los obstáculos que deberás superar para hacer realidad esa visión son el entrenamiento que necesitas para encarnar tu dharma y compartirlo con el mundo.

			Naciste con unos dones únicos que debes compartir con los demás. Es posible que no estén completamente desarrollados, pero están ahí, esperando que accedas a ellos. Es posible que seas consciente de que existen, pero que el miedo te esté impidiendo compartirlos. También puede que tu ego no te permita recordarlos (porque el ego no es más que el guardaespaldas del alma). No te preocupes; cuando leas este libro y sigas las prácticas que te enseño, los recordarás. No se trata tanto de encontrar el dharma como de recordarlo. En este libro voy a hablar directamente a esa parte de ti que sabe cómo hacerlo.

			Aunque mi viaje comenzó con el ayurveda, la historia que acabé compartiendo una y otra vez fue la que se escondía entre bastidores: cómo creé esta realidad. Estoy absolutamente convencida de que el universo me asignó uno de los temas más complejos, ancestrales y desconocidos para mostrar a los demás que, si yo había conseguido hacer realidad el ayurveda, tú puedes hacer realidad CUALQUIER COSA.

			Me he dado cuenta de que el ayurveda no se limita a informarnos de nuestra salud, sino que, en un nivel más profundo, nos muestra quiénes somos. Nos enseña a armonizar la mente con el cuerpo para que podamos guiarnos por las sutilezas de nuestra alma. En este libro voy a enseñarte que tus doshas (tipo ayurvédico de mente-cuerpo) están relacionados con tu dharma, así como la forma de hacer realidad este dharma a través de los chakras.

			En mi pódcast he entrevistado a cientos de personas en su viaje dhármico y he encontrado un hilo común.

			El viaje de descubrimiento del dharma

			PRIMERA ETAPA: CONCIENCIA DE UNO MISMO

			Te das cuenta de que esta vida es algo más de lo que has estado viviendo. Sabes que tienes un propósito, pero no tienes ni idea de cuál es. Con franqueza, yo no sabía ni por dónde empezar. Es como si te hubieran colocado en esta vida sin capacidad para elegir, y ves que no puedes seguir viviendo así. Sabes que necesitas un cambio radical. El dolor o el entumecimiento te impulsan a actuar y a transformar tu vida. Aquí es donde se planta la semilla del dharma.

			SEGUNDA ETAPA: MEJORA DE UNO MISMO

			Te propones mejorarte a ti mismo. Puede que empieces a practicar asanas de yoga, que sigas por Instagram a personas inspiradoras, que leas libros de autoayuda, que escuches a oradores motivacionales o que utilices una aplicación de meditación. Has empezado a cambiar una serie de hábitos que ya no te sirven. Esta etapa se centra en los niveles físico y mental, más que en el del alma. Aquí es donde se riega la semilla del dharma.

			TERCERA ETAPA: DESPERTAR

			Pasas de interesarte por mejorarte a conocerte. Empiezas a darte cuenta de que no eres tu cuerpo ni tu mente, sino más bien un alma que vive en un cuerpo que tiene una mente. Estás deseando aprender sobre todos los temas espirituales, como el yoga, la meditación, el ayurveda, la danza extática, el chamanismo y demás, y esto puede haberte conducido al Highest self podcast. Es posible que emprendas un viaje tú solo a algún destino espiritual, como Bali, la India o Perú, o que te apetezca hacerlo. Toda tu perspectiva del mundo cambia, porque adquieres conciencia de las creencias limitantes que te han transmitido las generaciones anteriores y empiezas a hacer el trabajo de sanación. Es posible que tus familiares y amigos ya no te reconozcan y te pongan la etiqueta de loco. Puede ser una etapa difícil en la que afrontas la soledad, pero sabes que estás haciendo estos cambios importantes para alinearte con tu verdad. Empiezas a darte cuenta de que existe todo un mundo de posibilidades de las que no eras consciente. Aquí es donde germina la semilla del dharma.

			CUARTA ETAPA: CONCIENCIA SUPERIOR

			Has salido del armario espiritual y ya no sientes la necesidad de esconder tus creencias para que te tomen en serio. Has encontrado las prácticas con las que te identificas y empiezas a compartirlas, quizá en las redes sociales o con tu familia, tus amigos y tus colegas. Sabes que tienes un dharma, pero no estás seguro de cuál es y sigues en las etapas de aventura. Cada vez te resulta más evidente que tu trabajo actual no se corresponde realmente con lo que eres. Continúas tu crecimiento espiritual a través del trabajo con la sombra, la sanación ancestral, la medicina botánica o las regresiones a vidas anteriores. Ya no actúas desde la conciencia de víctima y te has dado cuenta de que la vida no te está ocurriendo a ti, sino que está ocurriendo para ti. Ha emergido un ser completamente nuevo y la gente empieza a preguntarte cómo lo has hecho. Aquí es donde el brote del dharma empieza a crecer.

			QUINTA ETAPA: ENTRAR EN TU DHARMA

			Al encarnar lo que eres, comprendes el propósito más profundo por el que estás aquí. Recuerdas tu misión sagrada en este planeta. De repente, tu perspectiva del mundo pasa del yo al nosotros. Tu práctica espiritual se hace mucho mayor que tú; se convierte en la base desde la cual sanas a la humanidad. Estás alimentado por el cosmos y conectado con la fuerza de vida universal que corre a través de ti. Transformas cualquier parte de tu vida que no esté en total consonancia con lo que eres, porque te das cuenta de que te está impidiendo cumplir tu misión. Comprendes que estás aquí para servir y que, cuando haces aquello que te produce la mayor felicidad, sirves al mundo. Compruebas que no eres más que un canal a través del cual se transmite esta sabiduría cósmica. Este es el espacio en el que encarnas de verdad tu dharma y la verdad de lo que eres.

			¿EN QUÉ PUNTO DEL VIAJE TE ENCUENTRAS?

			La mayoría de las personas que estén leyendo este libro se encontrarán probablemente en la cuarta etapa: te has adentrado en tu viaje espiritual pero no sabes lo que es el dharma. También es posible que estés en la tercera y que tu despertar te haya traído hasta aquí. O que estés en la segunda y que el simple hecho de leer esto te haya hecho pasar al nivel del alma. O puede que estés en la primera y que este libro haya llegado a tus manos de un modo u otro… ¡Enhorabuena, estás a punto de avanzar a toda velocidad en tu crecimiento! Ninguna etapa es más importante que las demás y no todos pasamos por ellas de una forma exacta, pero sirven para que nos demos cuenta de cómo evoluciona el viaje dhármico de muchas personas.

			Sí quiero mencionar que, aunque has nacido con un dharma, eso no significa que este sea algo inevitable. Si bien este dharma es el don de tu alma en este planeta, también tienes libre albedrío. Puedes coger ese regalo y guardarlo en el armario para que no vea nunca la luz del día (la mayoría de la gente elige esa opción; resulta más fácil pretender que no tienes un propósito que afrontarlo directamente). También puedes asumirlo, compartirlo y ver cómo se multiplica y se desarrolla (esto es lo que yo recomiendo). Tu dharma es el regalo que no dejas de recibir en cuanto empiezas a prestarle atención.

			En este libro vamos a abordar la pregunta más importante de la vida: ¿cuál es el propósito de nuestra alma? Sin embargo, vamos a hacerlo desde un enfoque nuevo, desde la forma ancestral de responder. La sabiduría antigua está regresando para guiarnos al siguiente nivel de nuestra evolución. Al despertar, recordamos los códigos que albergamos en nuestro cuerpo y que nos informan del propósito de nuestra alma para estar aquí. Cuando desenredamos la madeja de miedos, creencias limitantes y expectativas que nos ha puesto el mundo exterior, nos descubrimos dándonos cuenta de que nuestra verdad ha estado siempre dentro de nosotros. Lo que debes hacer en primer lugar es deshacerte de todo aquello que no eres para entrar en lo que realmente eres.

			En este libro voy a compartir contigo mi forma particular de acceder al descubrimiento del dharma a través de los doshas y los chakras. Descubrirás tus arquetipos dhármicos y, gracias a tu impronta dhármica, acabarás sabiendo exactamente dónde debes centrar en este momento tu energía. Con el fin de iluminar tu camino, te ofreceré mis historias personales, lo que he comprendido y unas reflexiones sobre la encarnación del dharma. No tengo todas las respuestas, pero sí planteo todas las preguntas y, en ocasiones, las respuestas me encuentran. Soy un canal de esta sabiduría sagrada que llega a través de mí desde la energía subyacente que nos conecta a todos.

			Existen muchos libros increíbles con información histórica y mitológica sobre los Vedas, pero por la longitud y naturaleza de esta obra no vamos a tratar esos temas aquí. Sin embargo, te invito a que continúes tus estudios de las enseñanzas védicas, porque te permitirán desvelar vidas de sabiduría.

			Este momento es el más importante para descubrir tu dharma. Estamos en mitad del mayor despertar mundial de la historia humana y se nos pide que nos pongamos en pie, que brillemos y que encendamos nuestra luz durante TODO el camino. Francamente, es la única forma de que la Tierra pueda recuperar el equilibrio. No es ninguna coincidencia que estés leyendo este libro ahora mismo. Tu alma está lista para irradiar de un modo que jamás creíste posible.

			Hola, soy Sahara y estoy encantada de haber vuelto a encontrarte en esta vida. Te prometo mantener una vibración alta, una sabiduría profunda y un dharma fuerte. Vamos a nivelar la vibración del planeta, ¿te parece?

		

	
		
			1. 

Definición de dharma
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			Todos vamos en busca de la felicidad. La buscamos en la gente, en los lugares, en las posesiones y en todas las demás cosas, pero no somos capaces de encontrarla. ¿Dónde diablos está? Te lo voy a decir. Está debajo de su árbol, que es el propósito. La felicidad es la fruta que brota del propósito. No puede crecer sola. No podemos incubarla, confinarla en un laboratorio, obtenerla sin las raíces, la savia y las ramas que la acompañan. Todos creemos que la queremos, pero lo que realmente deberíamos estar buscando es el propósito.

			Quizá vivamos momentos de alegría sin propósito, pero acabaremos volviendo a buscar algo más que nos saque de nuestro entumecimiento o nuestra desdicha. La felicidad verdadera solo procede de la plenitud. Es entonces cuando puedes observar todos los aspectos de tu vida y decir de corazón: «Estoy viviendo mi verdad suprema».

			El universo es benévolo y quiere que cumplamos nuestro propósito; por eso hizo que cumplirlo nos resulte agradable… y que no cumplirlo sea una mierda. Te sientes más feliz cuando sacas a relucir tus dones, porque eso es lo mejor para el conjunto de la humanidad. La felicidad es la señal natural que nos indica que vivimos en consonancia con nuestro propósito. Es la brújula que nos indica el camino correcto. No es el objetivo, sino la consecuencia de este. Por eso, en lugar de buscar la felicidad, vamos a buscar la plenitud, y la felicidad se nos unirá allí.

			La felicidad no es tu propósito. Es una consecuencia de cumplir tu propósito.

			Ha llegado el momento de que sepamos mejor qué es la felicidad. La perseguimos en momentos fugaces, pero, en lo más profundo de nosotros, ya somos dichosos, ananda. La felicidad no es un viaje en una montaña rusa ni un concierto antológico (aunque estas cosas pueden, sin duda, hacerte feliz), sino la emoción que permanece entre estas experiencias cuando sabes que todos los aspectos de tu vida concuerdan con tu verdad.

			No consiste en escapar, sino en estar presente allí donde estés. Es amar el viaje, no correr hacia el destino. Ni siquiera se presenta siempre como una sonrisa en tu cara. A veces es el fuego de tu corazón que te impulsa a cambiar. Es el anhelo interior de crear algo más grande que tú y contemplar cómo se hace realidad a través de tu energía. Es elegir los desafíos del camino porque te están conduciendo al lugar al que debes llegar. Es acostarse cada noche sabiendo que lo has dado todo. Es ver cómo se benefician los demás cuando compartes tus dones. Es ser un vehículo de la sabiduría universal que fluye a través de ti. El abanico completo de tus emociones, tu ser, tus dones, tus visiones…, esa es la felicidad verdadera.

			La felicidad no es

			Esperar a que la vida sea buena.

			Escapar de la realidad. 

			Un destino.

			Estar siempre sonriendo. 

			Evitar los desafíos. 

			Guardarte para ti tus mejores ideas.

			La felicidad es

			Crear la vida que deseas.

			Cambiar tu realidad.

			Un viaje.

			A veces, el fuego de tu corazón que te impulsa a cambiar.

			Elegir los desafíos que te acercan más a la verdad.

			Ver cómo se benefician los demás cuando compartes tus dones.

			El viaje que realizas para llegar a encarnar tu dharma no solo te hace feliz. También consigue que te sientas pleno, inspirado, radiante, y también que saltes, que te sientas asustado o sin la suficiente preparación…, todo a la vez. Tu dharma te mostrará la profundidad de tus emociones, y ese es el sentido de la vida: experimentar tu totalidad en este experimento humano. Ser persona es duro, pero el propósito es lo que hace que merezca la pena emprender este viaje. Es lo que mantiene en marcha a la madre ocupadísima, lo que hace que el enfermo luche por su vida, que el sanador ayude a los demás o que el maestro acuda todos los días a su clase. Es nuestra fuerza de vida.

			Cuando éramos niños, siempre preguntábamos el porqué de las cosas: «¿Por qué es azul el cielo? ¿Por qué las hormigas caminan en fila?». ¿Cuándo dejamos de hacerlo?

			En algún momento de nuestra vida empezamos a estar demasiado ocupados para hacer las preguntas importantes, como por qué estamos aquí y cuál es la mejor forma de usar el tiempo que pasamos en este planeta. Hemos aceptado nuestra realidad mundana sin saber que en ella están las llaves que abren la puerta de nuestro mayor despertar. Las cosas que nos hacen felices lo hacen por un motivo. La felicidad es el camino de miguitas de pan hacia tu dharma.

			Cada uno de nosotros nace con unos dones únicos que solo nosotros podemos compartir con el mundo. Nuestra experiencia humana más dichosa es poder compartirlos. Cuando contemplamos la vida como una oportunidad de mostrarnos, de hacer brillar nuestra luz y de divertirnos, la vida alcanza un significado mucho más profundo.

			Por eso, lo más importante que puedes llegar a hacer es descubrir tu dharma.

			Quizá hayas oído el término trabajador de la luz (aquella persona cuya tarea es aportar más luz al planeta), pero yo considero que somos más bien seres de sol. No trabajamos para nadie, sino que estamos aquí para encarnar el sol que vive dentro de cada uno de nosotros. Cuando descubrimos nuestro dharma, nos encontramos con nuestro sol. Si lo compartimos, nuestros rayos se expanden y sanan las sombras colectivas del mundo. Deja de haber separación entre lo que somos y aquello que está en nuestra naturaleza causar y crear. Vivimos en nuestra expresión más plena e irradiamos sin esfuerzo nuestra magnificencia. Todo ello despierta de forma natural el sol de los demás y les permite ver que la Estrella Polar que han estado buscando ya está dentro de ellos. Nos elevamos todos formando nuestra propia galaxia, cogidos de la mano en el cielo. Gracias por aceptar la llamada a ser sol.

			¿QUÉ ES EL DHARMA?

			Dharma es un término sánscrito que posee más de dieciséis significados diferentes, pero el que vamos a tratar aquí es «el propósito del alma». Tu dharma es tu gran porqué, la razón por la que estás aquí con todos tus pensamientos, tus necesidades y tus deseos. Cada uno de nosotros nacemos con un propósito exclusivo y el objetivo de esta experiencia humana es recordarlo.

			El primer concepto que debes entender para recibir plenamente el contenido de este libro es que no eres tu cuerpo ni tu mente, sino, más bien, tu alma. Vives en un cuerpo y posees un sistema operativo llamado mente, pero ninguno de ellos eres tú. Tú eres la conciencia que habita dentro de ellos.

			El segundo concepto fundamental de este libro es la reencarnación. Has elegido encarnarte en este plano por un motivo muy concreto: recordar la verdad de lo que eres. En la espiritualidad védica, somos almas que existimos a través del tiempo y del espacio, en múltiples vidas. En el transcurso de cada una de ellas aprendemos lecciones importantes que nos hacen avanzar. Elegimos encarnarnos en este planeta porque es la escuela de la Tierra, el único lugar del cosmos en el que nuestra alma puede crecer.

			Antes de encarnarse, cada uno de nosotros ha elegido una serie de lecciones que le prepararán para hacer realidad su dharma, el propósito de su alma. Tu alma eligió encarnarse en este cuerpo, en tus circunstancias, con tus padres, en este momento, porque era el entorno exacto que necesitaba para llevar a cabo su dharma. Entramos en maya (ilusión) con el propósito de recordar la verdad de lo que somos. Accedemos a sufrir una amnesia temporal, a nacer en este traje humano olvidando la magia que somos por dentro. El viaje de recordar es lo que nos prepara para encarnar nuestro dharma.

			Sin embargo, en esta escuela de la Tierra, recordar no es fácil, porque el miedo se ha impuesto. Cuando somos niños, conocemos nuestra magia. Tenemos grandes sueños y no nos disculpamos por ello. Sin embargo, los miedos de nuestro entorno y de nuestra sociedad se van acumulando en nosotros. Puede que te hayan dicho que estás loco, que no estás en contacto con la realidad, o incluso que te hayan hecho tener miedo de tu capacidad intuitiva. Entregamos nuestro poder a otras personas que afirman conocernos mejor de lo que nos conocemos nosotros mismos. Dejamos de confiar en nuestros impulsos creativos y no nos atrevemos a decir nuestra verdad. Nos convertimos en una cáscara de la versión que éramos.

			Recuerda un momento de tu vida en el que hayas sido totalmente libre, en el que hayas corrido desnudo por ahí, hayas escrito cuentos de hadas sobre seres místicos o hayas fabricado pociones con hierbas y plantas. Esa es la verdad de lo que eres, y esta verdad permanece todavía en tu interior. Lo único que tienes que hacer es recordar.

			Tu dharma está codificado en tu interior. Tu vocación es recordar lo que eres.

			Tienes un potencial ilimitado. Si supieras lo poderoso que eres realmente, te reirías de aquello que te ha hecho dudar de ti mismo, aunque solo haya sido durante unos instantes. Verías que todo lo que deseas está deseando que regreses. El motivo por el que lo deseabas es que siempre fue tuyo…, aunque la amnesia temporal te hiciera olvidarlo.

			Tu alma ha elegido esta vida antes de tu nacimiento porque es la experiencia que necesitas para cumplir tu dharma. Quizá ha elegido unos padres o unas circunstancias complicadas porque eso es precisamente lo que necesitas para obtener la fuerza, la paciencia y la conciencia necesarias para cumplir tu dharma. La sanación que haces en esta vida no es solo para ti, sino para todo tu linaje.

			Yo, por ejemplo, nací en una familia en la que imperaban la represión a las mujeres, el matrimonio infantil y la falta de oportunidades. Por eso regresé como una mujer fiera y peleona preparada para dar una patada en el culo al viejo paradigma, encarnar plenamente mi propósito y recordar a las demás mujeres que son diosas. Tú también eres un miembro de tu linaje destinado a sanar las heridas ancestrales. Es una tarea muy ardua, pero te prometo que merecerá completamente la pena. Recuerda que eres el mayor sueño de tus antepasados.

			Quiero que dediques unos momentos a pensar en tus ancestros.

			¿Qué tipo de vida han llevado?
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			¿Qué hilo común se ha ido transmitiendo en todo tu linaje?
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			¿Existe algún trauma intergeneracional que se haya transmitido?
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			¿Cómo estás tú, en esta vida, haciendo aflorar estos traumas para sanarlos y transmutarlos?
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			Así como naciste con un bagaje ancestral, también naciste con dones de tu linaje. Estos pueden proceder directamente de tus padres o tus abuelos o de otros antepasados que quizá no conozcas.

			¿Qué has aprendido de tu linaje materno?
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			¿Qué has aprendido de tu linaje paterno?
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			¿En qué aspecto eres hoy en día el sueño vivo de tus antepasados?
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			Los dones que yo recibí fueron, por parte de mi madre, el gusto por la vida y, por parte de mi padre, la determinación, un maravilloso equilibrio de yin y yang. Mi apellido, Ketabi, significa literalmente «libro» en persa, hindi, árabe y urdu, y mis antepasados fueron editores. No es coincidencia que mi dharma sea escribir libros y compartir esta sabiduría contigo.

			 Quizá te estés preguntando por qué nacemos con una amnesia temporal que nos hace olvidar nuestro dharma si el universo quiere que lo asumamos. El propósito de esta experiencia humana es que hagamos el viaje de recordarlo. Esto es lo que prepara y abre el poder, la sabiduría, la fuerza y la vulnerabilidad que necesitas para encarnar de verdad tu dharma. Naciste sabiéndolo, pero solo si buscas recordarlo estarás preparado para encarnarlo.

			Todos queremos las mismas cosas, pero no de la misma forma. Todos queremos experimentar amor, plenitud, libertad, paz y alegría. Sin embargo, el modo en que cada uno de nosotros experimenta estos atributos es único. Y así debe ser para que podamos experimentar la diversidad como especie…, porque esa es la clave de la felicidad. La Fuente (la consciencia, el universo, el dios o la diosa, como quieras llamarlo) podría haber creado todas las flores de la misma manera, pero hizo las de los cerezos en primavera, las hortensias de verano, los girasoles de otoño y las rosas de invierno. Cada una de ellas florece en su propia expresión, a su tiempo, para que todo el mundo pueda disfrutar de su belleza concreta y temporal.

			Y lo mismo sucede con el dharma. Así como necesitamos la diversidad de las flores para apreciarlas, también necesitamos la diversidad de los dharmas para percibirlos. Estamos diseñados, como la naturaleza, para florecer en nuestro momento y a nuestro modo.

			Vivimos en un mundo que escoge una flor y la idolatra (a todo el mundo le gustaría ser la rosa roja) hasta el punto de que tenemos lilas y orquídeas que intentan teñir sus pétalos, cambiar su fragancia y someterse a operaciones de pétalos para parecerse a la rosa roja. No todos estamos destinados a ser rosas rojas, gracias a Dios. Envejeceríamos mucho y muy rápido. De este modo, en cambio, podemos disfrutar de la diversidad.

			Naciste como la flor única que eres para así poder compartir tu expresión exclusiva con el mundo. Necesitamos escuchar la forma en la que solo tú puedes explicar las cosas, contemplar las creaciones que solo tú puedes hacer, leer los escritos que solo tú puedes canalizar, oír las ideas que solo tú puedes tener, recibir el apoyo que solo tú puedes ofrecer. De lo contrario, existirá siempre un vacío, aunque hayas nacido para llenarlo.

			Imagina que esta vida fuera un concurso de talentos y que todos mostráramos la misma canción que hubiéramos memorizado y el mismo atuendo, hasta el mismo peinado. Pasaríamos toda nuestra vida preparándonos para ese momento… y los espectadores estarían ya tan aburridos que ni siquiera nos aplaudirían. Ya habrían oído esa canción unos siete mil millones de veces. Esto es lo que estamos haciendo en este momento.

			Cada uno de nosotros hemos nacido para mostrar en el programa nuestras propias canciones escritas por el alma, con nuestro propio atuendo hecho a mano, a nuestro modo loco. Nacimos con ese factor de asombro. Sin embargo, todos intentamos cantar la misma canción. Se nos ha condicionado para que olvidemos lo que somos y pasemos nuestra vida intentando encajar en un papel que jamás se nos había asignado. Ha llegado el momento de mostrarnos en el programa con los dones que estábamos destinados a compartir cuando nacimos.

			El mundo necesita diversidad. Si todos tuviéramos el mismo talento, dejaría de ser un talento. Sería simplemente algo básico. El hecho de que Tara pueda cantar con su tono de voz exclusivo, que Rosie pueda enseñar yoga a su manera, que Alyson pueda canalizar con su guía personal y que Cassandra pueda cocinar recetas veganas con su gusto especial es lo que HACE que todo esto sea agradable. La diversidad es lo que nos atrae hacia determinadas cosas.

			Si pensamos que no tenemos nada de exclusivo es que nos hemos olvidado de lo que somos. Nadie ha nacido como un clon de otra persona. No tienes que hacer nada para convertirte en único, es algo inherente a tu naturaleza.

			No se supone que debas agradar. Se supone que debes ser raro.

			Una noche, estas palabras sonaron claras y fuertes en mis sueños y me despertaron. Me di cuenta de que la rareza es en realidad nuestra expresión divina. Ser raro significa estar diseñado de una forma exclusiva. La razón principal que impide a tantas personas llegar a descubrir su dharma es el miedo a hacer zozobrar el barco, cuando lo cierto es que ahí es precisamente donde está el dharma. No se supone que debas gustar a todos, que debas obtener su aprobación y vivir una vida corriente. Lo genérico no te favorece. Se supone que debes salirte de lo corriente, que debes ser extravagante, excéntrico, estrafalario, mágico y místico.

			Descubrir tu dharma es el resultado natural de descubrir tu verdad. Por eso las experiencias espirituales provocan grandes cambios en el estilo de vida de muchas personas. Cuando te has dado cuenta de que eres un jaguar, volver a un trabajo que no te satisface te produce la sensación de estar encerrado en una jaula. Cuando reconoces tu enormidad, todo aquello que no está a la altura te parece un crimen. Darte cuenta de tu verdad puede suponer un momento en la vida…, pero cambiar tu estilo de vida para alinearla con ella es el auténtico trabajo.

			EL DHARMA ES UN PROCESO QUE DURA TODA LA VIDA

			El descubrimiento de tu dharma no es un proceso que completes de una vez; por el contrario, implica el compromiso de estar constantemente alineándote con él. En cuanto sabes la sensación que te produce, también sabes la que no te produce y puedes cambiar. Dejas de estar atascado en una situación que ya no te sirve. Te das cuenta al instante de que las cosas no te producen la misma sensación y mudas la piel en el momento en que empieza a picarte.

			Nuestra tarea vital consiste en estar constantemente transformando nuestras circunstancias exteriores para que estén más en consonancia con nuestra verdad. Cuanto más te ves por dentro, más cambia tu realidad exterior. Al principio puede suponer la decisión de rodearte de personas con vibraciones elevadas o de establecer límites con determinados miembros de tu familia. Muy pronto puede implicar dejar un trabajo o mudarte de casa. A lo largo de tu vida sigues viéndote más y tu única tarea consiste en estar en todo momento alineándote con ello. Es la misma sensación que tienes al ajustar una postura de yoga que te resulta un tanto extraña y que puedes corregir con un pequeño giro.

			La verdad es eterna, pero tu versión de ella va evolucionando a medida que se desarrolla la vida. Tu verdad de hoy será distinta de la de hace un par de años, si tienes en cuenta todos los factores de tu vida. La gente que te rodea cambia, la sociedad avanza, tu vida profesional varía. Por tanto, no puedes plantar una estaca en la tierra y decir: «Ya lo tengo; ahora estoy en el territorio de la verdad», porque el terreno en el que se encuentra la estaca se va a mover. Aun en el caso de que no cambiaras (lo cual es imposible), el mundo que te rodea lo hará.

			Te digo esto porque a menudo creemos que, cuando alguien ha descubierto su dharma, ya está, el trabajo está hecho y la vida se ha transformado en una discoteca. Puedes descubrir tu dharma y luego darte cuenta de que has vuelto al camino antiguo. Vas a evolucionar, y también lo hará la manifestación de tu dharma. Siempre y cuando te ancles en tu verdad, sabrás cuál es el siguiente paso que debes dar, aunque te parezca muy lejano.

			A través de la emoción y la curiosidad, el universo está siempre tirando de nosotros hacia nuestro dharma. Debemos permanecer abiertos a esa fuerza. La mayoría de nosotros estamos esforzándonos tanto en todo momento que, cuando el universo nos dice «Busca eso en Google, apúntate a ese taller, aprende de esa persona», lo acallamos y decimos: «No, ya sé lo que estoy haciendo». Tu tarea consiste en escuchar. Respeta tus curiosidades como si fuesen gemas que el universo te concede, ya que contienen la información que necesitas para llegar al siguiente paso. Y, en ocasiones, ese paso siguiente no es una profesión. Hay veces en las que solo necesitas aprender algo, experimentar algo, probar algo.

			A veces, nuestro dharma nos exige que hagamos algo durante años simplemente por placer. Eso nos permite obtener experiencia antes de estar preparados para compartirlo. Imagina que te conviertes en cocinero sin aprender antes a alimentarte a ti mismo. En ocasiones, la habilidad que obtienes con una afición te ayuda en otros aspectos de tu dharma. Aprender a cocinar te enseña paciencia, preparación y a pensar rápido, y eso puede beneficiarte en tu trabajo como coach. Tu pasión por cocinar no siempre se traduce directamente en hacerte cocinero. ¡En ocasiones, el resultado no te preocupa en absoluto y lo haces solo porque te divierte!

			¡Acoge con entusiasmo las nuevas aficiones que te envía el universo! A lo mejor te entra un extraño interés repentino por todo lo que tenga que ver con tejer, y es posible que esa sea precisamente la habilidad que vas a necesitar más adelante para tu dharma. Quizá crees una nueva tienda sostenible, hagas jerséis a tus compañeros de trabajo o te dediques sencillamente a cultivar la presencia. No intentes averiguarlo, porque eso significa trabajar con la mente. Por ejemplo, cuando estaba escribiendo este libro, el universo me guió a poner en marcha mi sueño de aprender a ser DJ. No era en absoluto el momento «adecuado»; estaba más ocupada que nunca. Tenía que escribir este libro, lanzar mi comunidad de miembros, Rose Gold Goddesses, y me hallaba en mitad de una mudanza estresante que no estaba saliendo como había planeado, pero respeté esa indicación y me apunté a una escuela de DJ. Cada vez que llegaba la hora de las clases, me venían a la mente todas esas cosas que me tenían tan ocupada, pero iba de todas maneras y volvía rebosante de entusiasmo. Hoy en día utilizo mi experiencia como DJ para facilitar la sanación y la comprensión corporeizada mediante talleres de baile que ayudan a las mujeres a recuperar el contacto con su cuerpo y, de ese modo, a vincularse nuevamente con su esencia de diosas. Durante el primer mes de cuarentena del año 2020 me conecté a diario en Instagram Live para guiar a mi comunidad a expulsar sus miedos mediante el baile y regresar a su corazón. Recibí miles de mensajes de personas que me decían que estos bailes les habían ayudado a salir de las depresiones más negras y que incluso habían ahuyentado pensamientos suicidas. Si no hubiera seguido ese impulso y no me hubiera apuntado a la escuela, no habría podido salvar literalmente sus vidas y activar una parte muy importante de mi dharma: convertir el viaje espiritual en algo exultante, divertido y juguetón. Todos somos conductos del mensaje divino que fluye a través de nosotros. No bloquees ese flujo. Confía en tus intereses. Son la orientación que te envía tu alma.

			¿Qué te interesa en este momento?
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			¿Qué te encantaría practicar pero consideras que no tienes tiempo para ello?
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			¿Cuándo vas a empezar a hacerlo?
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			No todas las cosas que te interesan tienen por qué entrar a formar parte de tu trabajo profesional. Descubrir tu dharma no implica monetizar cada una de tus aficiones. En nuestro entorno actual, tan centrado en el emprendimiento, a menudo nos dedicamos a soñar con cómo sería trabajar como bailarín, porque fuimos a una clase. Tranquilo. Puedes hacer cosas por divertirte sin que tengan que entrar en tu currículum.

			Tu dharma es lo que quieres compartir. Te puede entusiasmar algo pero no apetecerte necesariamente compartirlo con otros, y no pasa nada. A mí me encanta el yoga, pero tengo claro que no quiero dedicarme a trabajar con personas sudorosas (#justsaying). Sin embargo, si quisiera hacerlo, te aseguro que me presentaría al próximo curso de profesores de yoga.

			Tu dharma está en aquellas cosas que de verdad quieres compartir, aunque quizá te asuste hacerlo. Es muy fácil que tengas la sensación de que no cuentas con suficiente experiencia o formación, que no eres suficientemente mayor o suficientemente joven, etc., para que los demás te escuchen. En este libro veremos cómo superar esas ideas. Si el deseo de compartir está presente, es que está relacionado con tu dharma.

			POR QUÉ TU FAMILIA PUEDE NO ESTAR MUY A FAVOR DEL DHARMA

			El concepto de dharma es al mismo tiempo antiguo y moderno. Piensa en tus padres: ¿han vivido la vida según su dharma? ¿Saben siquiera lo que es el dharma? ¿Y tus abuelos? ¿Alguna vez se les pasó por la cabeza la idea de tener un propósito de vida? ¿Y a tus bisabuelos? ¿Y a tus tatarabuelos?

			Lo más probable es que nuestros antepasados modernos (de los últimos mil años, más o menos) no tuvieran un concepto de dharma. No es algo que se enseñe en los colegios ni que se transmita en las comunidades. Su propósito era casarse, tener hijos y ganar lo suficiente para mantenerlos. Su obligación era con su familia y su comunidad, no con su yo superior. Se les enseñaba a sacrificarse, no a cuestionar las cosas.

			Sin embargo, el concepto de propósito está experimentando un regreso muy necesario. Estamos despertando, recordando todo nuestro potencial y volviendo a los conceptos que prevalecían en tiempos ancestrales y más místicos. Aunque nuestros abuelos nunca llegaron a saber nada del dharma, los antepasados de hace más de cien generaciones sí lo conocían. En lo más profundo de nuestro ser sabemos que limitarnos a salir adelante no es experimentar plenamente la vida humana. Queremos profundidad, significado, propósito. Como una de las primeras generaciones del mundo moderno que exigen de verdad un propósito superior, estamos experimentando la reacción violenta de aquellos que crecieron en el viejo paradigma y son incapaces de comprender nuestro deseo de alcanzar la verdad.

			«¿Qué es esa “verdad” que estás buscando? La única verdad es que la vida es dura y que a nadie le gusta su trabajo, pero no tenemos más remedio que aceptarlo». Eso fue lo que me dijeron a mí. Sin embargo, yo sabía que una parte de mí debía morir para que la otra pudiera vivir. Y en la lucha de elegir a quién matar —mi yo de ese momento o mi posible futuro—, tuve claro con quién quería vivir.

			Decir que estás buscando tu propósito de vida a alguien cuya existencia está centrada en sobrevivir es como quejarte de que los asientos que tienes en el concierto están demasiado lejos del escenario frente a alguien que ni siquiera ha podido conseguir entradas. Provoca culpabilidad y enfado.

			Muchos de nuestros padres jamás tuvieron la oportunidad de preguntarse cuál era su propósito de vida; por eso no entienden que nosotros podamos estar buscándolo. Puede parecer un «privilegio del primer mundo» aunque sea un derecho fundamental. Nadie debería vivir una vida en la que no controle las decisiones que toma. Impedir a alguien que viva su propósito porque nosotros no hemos podido vivir el nuestro no es más que perpetuar el daño.

			En la época actual, estamos definiendo nuestro rol. Muchas veces, nuestra familia ni siquiera es capaz de entender lo que estamos haciendo, y mucho menos apoyarnos. La mayoría de nuestros dharmas quedan fuera de la lista de posibles profesiones.

			Lo creas o no, seguir tus sueños no es un simple mito. Es algo real. Tu única responsabilidad en esta vida es seguir las inclinaciones de tu alma. No debes esta vida a nadie más que a ti mismo. Ni siquiera a tus padres, aunque ellos te hayan traído al mundo. Eres un ser soberano y puedes reclamar plenamente esta vida.

			Después de mi crisis de salud y de mi traslado a India al terminar la universidad, sentí la llamada de ir a Bali. Compré un billete solo de ida con la idea de estar allí dos semanas. Sin embargo, acabé pasando seis meses, retirando uno a uno todos aquellos pensamientos tan bien envueltos en mi conciencia que de hecho creía que eran míos. Eran cosas como «jamás conseguirás ganar dinero haciendo lo que te gusta», «solo algunas personas logran hacer realidad su propósito; el resto tenemos que conseguir un trabajo estable y ser realistas» o «jamás podría ser tan libre como para hacer solo lo que deseo; mi familia me mataría».

			Sentía un deseo ardiente de escribir un libro modernizado sobre el ayurveda para llevar esta sanación ancestral a los que la necesitaran como yo. No tenía ninguna experiencia en el mundo editorial ni sabía de nadie que la tuviera. Sin embargo, aquella llamada me parecía más auténtica que todo lo que conocía hasta ese momento.

			Pero mis padres tenían un punto de vista totalmente opuesto. «¿Cuándo vas a volver y conseguir un trabajo normal?», me preguntaban. Al principio lo dejaba pasar, como si fuese algo temporal y después de aquella temporada en Bali fuera a regresar para ser una persona «normal». No obstante, cuanto más baile extático y más trabajo de respiración hacía, más cuenta me daba de que esto es mi verdad. Mi espiritualidad no está diseñada para permanecer al margen. Esto es lo que soy.

			Aquello dio rienda suelta a generaciones de culpabilidad ancestral que habitaban en mi interior. Como muchos niños, vivía pendiente de la aprobación de mis padres. Y, sin embargo, quería ir a Bali e India a escribir un libro sobre ayurveda sin ningún contrato ni plan de negocios. Era imposible que lo apoyaran.

			La conversación entre nosotros fue haciéndose cada vez más tirante. «Lo sacrificamos todo para que crecieras en Estados Unidos y tuvieras unas oportunidades que nosotros jamás tuvimos. Te lo hemos dado todo. ¿Así es como nos lo devuelves? Irte sin más a Bali, sin pensar en cómo se van a sentir tus padres, es lo más EGOÍSTA que puedes hacer. TIENES que volver. Ya está bien de jueguecitos infantiles. ¡Ha llegado el momento de que regreses a la realidad!».

			Aunque me encontraba en uno de los lugares más bellos del mundo, fue uno de los momentos más difíciles de mi vida. Bailaba entre la ira y la tristeza, la culpabilidad y la confianza, la acusación y el perdón, intentando comprender si seguir mi propio camino era en verdad egoísta, loco y equivocado o si «egoísta» es otra palabra mal definida por la sociedad para hacernos sentir mal cuando elegimos nuestro camino.

			Me habría resultado más fácil creer en mí misma si hubiera sabido que lo iba a «conseguir». Pero no tenía ninguna evidencia. A lo mejor mis padres tenían razón cuando me decían que intentar ser escritora es lo mismo que intentar ser una artista muerta de hambre, que iba a acabar en la calle, vendiendo pantalones en la playa (bueno, lo cierto es que eso lo hice y no fue tan malo). ¿Estaría ante un espejismo?, ¿había perdido el contacto con la realidad?, ¿no era más que una soñadora que algún día se iba a arrepentir de asumir un riesgo y no escoger el camino más seguro cuando podía hacerlo? ¿Echaría la vista atrás algún día y me reiría de que, por alguna razón, me había considerado especial? A todo el que me encontraba, le preguntaba: «¿Saben tus padres que estás aquí? ¿Qué creen que estás haciendo?». Algunos me decían que sus padres estaban allí con ellos; otros, que llevaban veinte años sin hablarse.

			La tensión en mi familia aumentó. Me amenazaron con enviarme a un manicomio porque les dije que meditaba con un chamán debajo de una cascada y que había visto cómo la energía negativa se liberaba en el agua y la volvía de un tono gris polvoriento. Cuanto más me abría a mis padres, más me cerraban ellos con sus propios miedos y su resistencia. Yo era el revulsivo que estaba «arruinando su vida», porque había elegido vivir la mía. Me di cuenta de que no podía eliminar esta tensión mediante el yoga. Al final tuve que regresar a Estados Unidos para hablar con ellos cara a cara. Por aquel entonces ya me sentía suficientemente fuerte en mi verdad como para que sus miedos no pudieran desencadenar los míos.

			El regreso a Boston, a mi hogar de la infancia, fue como llegar a un museo extraño lleno de cosas que solías conocer pero que ahora ya no te dicen nada. Mi carne podía ser la misma, pero mi alma me resultaba completamente distinta. Según las normas de la sociedad, yo no tenía nada, ni trabajo, ni seguridad, ni estabilidad. Sin embargo, por dentro, había conocido una parte de mí misma que ni siquiera sabía que existía y no iba a dejarla escapar.

			«Algún día voy a ser una autora espiritual, como Deepak Chopra, pero para ayudar a las jóvenes de mi generación», les dije.

			«Estás delirando. Estás loca. ¿Quién te has creído que eres? No eres médica. No eres experta. Si quieres abrir la boca para ayudar a la gente, más te valdría doctorarte. ¡Esto es lo que pasa cuando uno se deja influir por los perroflautas!», fue su respuesta.

			Recuerdo la pelea más traumática que hemos tenido hasta la fecha. Por aquel entonces me pareció un ataque contra mi ser, pero hoy, desde una perspectiva más alta, puedo ver que procedía del amor. La forma que tenía mi padre de protegerme era impedirme hacer lo que consideraba un error o un peligro para mi seguridad. La única diferencia era que esta vez ya no era una niña que corriese por la calle detrás de una pelota, sino una mujer que intentaba vivir la vida a su manera. 

			En otro enfrentamiento verbal en el que me preguntaron qué iba a hacer con mi vida, la tensión se disparó cuando declaré que jamás tendría un trabajo normal. Mi padre, furioso e impotente, me gritó que era una «perdedora» y una «fracasada», que «no era su hija», porque él jamás habría tenido una hija tan negligente.

			Aquellas palabras me dolieron, porque la persona a la que había intentado impresionar durante toda mi infancia acababa de proclamar que, para ella, estaba muerta. Ahora me doy cuenta de que estaba intentando protegerme de una vida de «incertidumbre» y que estaba dispuesto a hacer lo que fuera, aunque me hiciera daño, con tal de sacarme de ella. Sin embargo, en aquel momento lo único que sentí fue un dolor profundísimo que me partía el corazón. Bajé corriendo a mi cuarto de la infancia, el único lugar en el que podía estar sola, cerré la puerta dando un portazo y me derrumbé en el suelo llorando. ¿Era todo una mentira? ¿De niña te dicen que sigas tus sueños pero cuando te haces mayor debes asumir que no eran más que tonterías? ¿Seguía creyendo en un Santa Claus que no existía? Lloré tirada en el suelo mientras mis lágrimas creaban charcos en el suelo y mis peluches me contemplaban compasivos.
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